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LH ÍE6TIFISR610II DEL GEjiSQ 
No I13S esforzaremos ea demostrar 

porque es cosa sabida, que una de las 
causas más influyentes en el sinnúmero 
de males que nos afligen, es la consti
tución de las huestes parlamentarias, 
sin estímulo propid casi siempre; sin 
arrestos para nada útil , porque no pal
pita en ellas el alma del pueblo. Nada 
tan nocivo como esas corj)oraciones 
municipales, aisladas del pueblo por la 
barrara de helado indiferentismo. Por 
eso es obra meritoria llevar á esas en
tidades donde no se escuchan los cla
mores de angustia de la gran masa do 
luchadores, elementos que se compene
tren con las aspiraciones populares y 
luchen por trocarlas en realidades. 

Algo de esto se ha conseguido en los 
últimos años, pese á las faramallas de 
los que medran al amparo del favor ofi
cia], y aunque pocos, el pueblo tiene 
representantes suyos, no de los gober
nantes, donde hasta ahora imperó el 
caciquismo. El Parlamento y el Muni
cipio, cuidadosamente cerrados á las 
auras populares, dejan de ser hereda
des de las grandes figuras de la políti
ca, pero muy poco á poco, porque el 
caciquismo no se resigna á soltar la 
presa. Y es conveniente acelerar este 
movimiento desbaratando las trinche
ras que amparan á los reyezuelos de 
provincia; es de necesidad urgente con
seguir que el Censo no sea un arma de 
combate quedé la victoria á los osados, 
á los bandoleros de votos. 

Por esto, por que tiende á darle al 
j)ueblo la participación debida en lo 
que hasta ahora fué solemne mascara
da, es loable la circular del ministro de 
ja Gobernación que recomienda á los 
gobernadores de provincia vigilen es
crupulosamente los trabajos de rectifi
cación del Censo electoral. Pero e^ 
jjreciso que los interesados en que ella 
se verifique intervengan activamente, 
no confiándose mucho en los buenos 
oficios de los gobernadores, de ordina
rio sujetos al yugo de algún cacique, 
sino de algunos. 

Como las inclasiones en el Censo se 
hacen á petición de los interesados, y 
á ninguno más que á ellos atañe que 
ge verifiquen, es conveniente que 
contribuyan á convertir el Censo elec
toral en algo más importante para la 
patria que lo es ahora, llegando, si es 
preciso, hasta á llevar á los tribunales 
de justicia á los alcaldes, que no obren 
cou arreglo á la ley. Obra 'magna es 
esta «pues no se t ra ta de una cuestión 
política, dice el señor ministro, en el 
preámbulo que pone á su circular, sino 
de algo más, de la esencia misma del 
rigim.en representativo, cuya eficacia 
depende de la manera con la cual la 
voluntad nacional se refleja en la for
mación de las leyes. Todos los hombres 
de buena voluntad, añade, los que di-
riíjen los diferentes grupos políticos 
deiaen concurrir desaijasionadamente á 
una obra que á todos interesa por igual 
y que la nación reclama con premura.» 

Y asimismo todos deben poner la 
energía al servicio de la r.-zón, proce
diendo sin vacilaciones contra aquel 
que por servir determinados intereses 
falte á las exigencias del deber. Nada 
de contemplaciones ni de distingos, 
porque si por falsos respetos se permi
ten abusos intolerables, no se llegará 
nunca al fin deseado. 

A los electores, á los interesados en 
que el censo sea una verdad, les adver
timos que pues el periodo de las recti
ficaciones ha comenzado, procuren que 
figure en él quien por derecho debe y 
so excluya á muchos que sólo en pro 
de los detentadores de la voluntad po
pular viven allí. Bastante lamentamos 
la tristeza de situación presente; aho
ra, á trabajar para mejorarla, y uno de 
los medios eficaces para ello es que el 
pueblo recabo uno de sus más sagrados 
derechos. 

C R Ó N I C A 
¡ E S P E E E M O S . . ! 

Abandoné la lectura de aquel libro, 
(fruto amargo del genio) tan discordan
te para iluminar ideas risueñas, en el 
alma de la soñadora juventud! 

Yo, no he conseguido explicarme (y 
será tal vez por que el paso de los años 
deja en mi corazón su huella indele
ble de pesar) el anhelo q̂ ue inflama 

ciertos espíritus felices, para oir antes 
del tiempo conveniente, las amargas 
verdades que prodiga á los cansados 
nuestra inútil y estéril ¡Ji'otectora la 
experiencia... 

Abandonó la lectura de aquel libro 
(os decía) porque el hastío y el cansan
cio se apoderaban de mi alma... y, el 
abandono de los recuerdos más queri
dos,., ¡la muerte de las cosas.' ¡el sueño 
abrumador de la temprana vejez que 
hiela con sus besos glaciales las blancas 
aspiraciones del espíritu juvenil! Y 
por supremo esfuerzo de la enervada y 
casi vencida voluntad, sacudiendo mis 
dolores, olvidó la funesta lectura dol 
libro de Tolstoy, que seca las flores 
más íntimas del alma... y voló mi pen
samiento libre, soñador, laañado de t i
bia claridad, á las azules regiones de 
la dicha. ¿Cómo? Hojeándolas páginas 
sabrosas del primer poeta de nuestros 
dias: 

Con la primer aurora 
de la estación templada, 
el aire azul se puebla 
de mariposas blancas. 
Entre los altos robles 
en luminosa ráfaga 
navegan despidiendo 
relámpagos de plata. 

La luz y la alegría 
por donde van derraynan; 
los maliciosos faunos 
se rien cuando pasan. 

¡Cuánta conmovedora poesía se coje 
á manos llenas, en las páginas de nues
tro lírico eminente! Flotan en los aires 
las mágicas visiones de felicidad y de 
esperanza... la tristeza, huye, huye 
muy lejos de nosotros: se desvanecen 
los viejos dolores, los acerbos desen
gaños, las sempiternas dudas de la 
mente. Apliqué de nuevo el oido á la 
música celeste del poeta, y sonó la sua
vísima melodía con súbitos acentos: 

_ Yo sé de un viejo tronco 
sin hojas ya en sus ramas, 
donde en invierno duermen 
las pobres desterradas; 
y aunque el desnudo tiembla 
las cubre y las ampara 
mientras las nieblas frías 
el horizonte empañan... 

y, entonces padecí una sensación hon-^ 
da, inexplicable para los espíritus quo 
se inundan en la dicha y no han tocado 
aun en loa oscuros dinteles del pesar; 
para aquellos felices que por naturale
za, no son excesivamente melancóli
cos... y, proseguí oyendo al novísimo 
poeta heniano: 

¿Te ries?... Que tus ojos 
den calor á mi alma. 
¡Veráspoblarse el aire 
de mariposas blancas! 

Sí, balbucieron mis labios al articu
lar lasTaelancólicas frases del gran li
bro: ¡Que se pueblen-los aires de blan
cas mariposas, símbolos de la alegría, 
de la bienhechora esperanza, que rena
cerá en los espíritus creyentes!... 

¡Cuando se pueblen los aires de mari-
josas blancas da fé y de sentimiento, 
despertará el corazón para vivir en una 
primavera eterna de ventura; desper
tará, despojándose de sombras y ne
blinas, y ráfagas invernales...; desper
tará la inteligencia de su tristísimo 
sueño.,y al sacudir en la vida sus alas 
blanquísimas y fuertes se poblarían los 
espacios de bien y de concordia... 

Esperemos que avance más la risue
ña primavera. Abril, aunque lucido, 
lleva ensus hálitos,ráfagas de invierno. 
Esperemos que se pueblen los aires de 
blancas mariposas, para los colosos y 
los pequeños... Tengamos fó en esos 
multicolores insectos de la vida que 
resplandecen en la fiora meridional, 
simbolizando aquellos quo brotan en 
el oscuro porvenir de las naciones sin 
ventura; y, que se llaman las irisadas y 
alegres mariposas de la risueña juven
tud. ^ 

/Sí, en el ; róxinjo Mayo, desperta
rán, j)oblando de justicia, vigor, espe
ranza y esencia vivificadora los nebu
losos espacios españoles! ¡Tengamos fé 
pn las blancas mariposas de la patria! 

Jacobo J)/í. Jñarin-^aldo 

El Dr. Robert 

tado por sus constantes estu'lios y un 
espíritu infiltrado de las más sanas y 
salutíferas ideas en pro de la enseñan
za, á la que se consagró desde el pri
mer dia de su carrera, sin desmayar un ' 
instante, hasta ocupar el honroso car
go de maestro, d é l a nueva juventud 
que le adoraba; donde h.a dejado tan 
a^jradabilísimos recuerdos y desde don
de ha repartido consejos por demás 
beneficiosos. 

Si sus aficiones le hubiesen llevado 
al teatro; hubiera hecho uu excelente 
actor, pues el quo le escuchaba por 
primera vez una de sus dramáticas 
descripciones, se creía encontrar de
lante do un artista, representando la 
nrúerto en sus varias maneras; era li
b r o y modelo. Su arrogante figura le 
ayud.iba grandemente para obtener sus 
triunfos, en aquella cátedra que parece 
un coro do Catedral y donde por res
peto á su persona, no estallaban los 
aplausos ingenuos y entusiastas de sus 
admiradores y jóvenes diseipulos. 

Cuando las lecciones que explicaba 
eran de algún relieve, eran más clíni
cas, se encontraba mis dueño del te
rreno científico y se le veía gozando 
en ingeniosas descripciones, con fó, 
coa entusiasmo, con el ardor del hom
bre forjador de la idea, por llevar la luz 
al cerebro de los oyentes. 

Cuando esto hacía, merecían .'5us pa
labras ser escuchadas por médicos cur
tidos como él en el ejercicio de la pro
fesión, que apreciasen lo mucho que 
valían sus entusiasmos por la ciencia; 
aunque otras vece.':, su espíritu decaía, 
parecía no estar en aquel sitial; solo su 
cuerpo remedaba algo de.su dramática, 
su alma estaba lejos, se liallaba como 
olvidado do lo que le rodeaba; nunca 
cansaba, jamás eran las repeticiono.s in
fantiles que aburren y dosespertUí, ni 
en modo alguno las monotonías fono
gráficas do otros maestros. 

Alguien le tachó de superficial; pe
ro esta superficialidad hay que confü-
sar que hacía mucho mérito al ilustre 
clínico, y favorecía en gran manera el 
trabajo estudiantil y el método de 
enseñanza, tanto que es uno de los 
maesti'o.í á quien más deben los ¡iliiin-
no3 de la Facultad de Modicim, do B ir-
celona. 

Enseñaba á aprender: hacía cátedra 
alo extranjero; abominaba de la ratina 
y tal respeto nos merecían sus pala
bras, que toda discusión terminaba por 
someterse á su juicio. 

Me parece aun verle en aquellas sa
las del iiospital de Santa Cruz, de te
chos tan altos, abarrotadas de enfer
mos, junto á una cama, rodeado de sus 
discípulos, dar golpecitos con su carte
ra en los nudillos, impaciente por la 
respuesta del alumno. Su frase certera, 
justa, á menudo epigramática, su son
risa burfona y sus juicios severos, nos 
tenían ooustantemente pendientes de 
sus labios y su palabra era tan deseada, 
que sus oyentes, eran de todos los cur
sos de la Facultad y frecuentemente 
ágenos á ella. 

Últimamente las ideas políticas le 
habían granjeado antipatías entre sus 
compañeros y discípulos; pero él no se 
apartó nunca de su marcha correcta y 
fina y era siempre el sabio respetado 
y querido. 

A estas horas, estaba en publicación 
un libro suyo «Lecciones de clínica 
módica» elogiadísimo por el rico arse
nal terapéutico que encerraba y la mo
derna y selecta ciencia que contenía y 
que en unión de sus varias obras pu
blicadas, demuestran lo mucho bueno 
que i:u3deh o r íe, en contra de la tan 
llorada decadencia de las ciencias mó
dicas en España. 

Ha muerto un español ilustre cuyo 
nombre en el extranjero era respeta-
dísimo y apreciado, cuando aun de sus 
bríos y talento, se esperaban los pun
tos razonados; la muerte le ha arreba
tado á destiempo; los que pasan^os por 
sus aij-las sabemos Iq que ha perdido la 
ciencia española. 

¡Descanse en paz! 
Jñigu I Jíngel 

La muerte ha arrebatado á la cien
cia española un entusiasta defensor y 
uno de los hombres que gozaban de 
más fama en el profesorado español, 

El Dr. Robert, era en la Universi
dad de Barcelona un prestigio aq_uiia-

FÁBULA 
—Señor, dijo al León, solícita la Zorra, 

sin cesar, el estúpido jumento, 
de tí murmura con furor violento, 
—¡Bah! respondió la generosa fieía, 
dejadle que rebuzne cuanto quiera, 
Pecho se necesita bien mezquina 
para sentir injurias deunpollinQ, 

miento 
Hornos recibido con atento besala-

mino dol 3r. Director general de Sani
dad, dos ejemplares del cuestionario 
que referente al asunto del pimiento 
ha publicado y acerca del cual solicita 
datos é informes de todos aquellos á 
quione^í interesa esta cuestión de inte
rés tan capitalísimo. 

El cuestionario que abraza todos los 
puntosque deben conocerse á fondo pa
ra resolver en esto asunto, acredita la 
pericia de quien lu ha redactado y nos 
permite esperar ijuo con absoluto co
nocimiento do Lodos ioí detalles, re
suelva con arreglo á justicia, á posar 
de que alguien, coa más osadía quo 
buen juicio, insulte do antemano al 
Director general de Sanidad, preten
diendo convencerle cou injurias. El 
cuestionario es como signo: 

C U E S T I Ó N m í o 

Sobre !a m i ú i M piínentón y oi aceite 
Independientomaiite de la materia 

do información que las partes intere
sadas en este problema higiénico, agrí
cola é industrial, juzguen oportuno ex
poner, ]-¡ard ilustrar convenientemento 
á la Dirección general de Sanidad y 
ayudarle á proponer con estricta just i
cia, en el asunto sometido á la resolu
ción del Gobierno, y aparte asimismo 
de otros datos que a^pioUa tome en 
fuentes donde se los puedan suminis
trar, dicha representación invita á los 
cosecheros, moleaderoj, acaparadores 
y coinercianto?!, á ilustrarlo sobre las 
siguientes preguntas que sii larga me
ditación en la materia lo sugiere, y 
sobro las cuales serán consultados en el 
acto de la infornií ción. 

1." ¿Qué número de huertanos se 
dedican á cosechar el pimiento? ¿Cuán
tos comprende ol do \oi molineros? 
¿Cuántos molinos hay dedicados á la 
molienda did pimiento? ¿Cuántos espe
culadores y exportadores hay intere
sados en esta industria? 

•2."' Cantidades totales del comercio 
de exportación do eso fruto tanto para 
España como para el extranjero. Can
tidades de su producción. 

3."' Proporciones do aceite que se 
suelen mezclar al pimiento y razón de 
la variedad de esas proporciones. 

4.'̂  ¿Desde cuando se emplea en 
Murcia la mezcla del pimentón y el 
aceite? 

b.^ ¿Se emplea esta mezcla también 
en las demás comarcas donde se produ
ce pimentón, ó e.5 una práctica peculiar 
de la vega del Segura? 

G." ¿Por qué han consentido las Or
denanzas municipales de Murcia esta 

' mezcla, y la ha defendido la Sociedad 
ílconómica de Amigos del País? 

7.^ ¿Cuál pimentón se altera más 
pronto con el trascurso del tiempo: el 
puro ó el que tiene la mezcla con el 
aceite? 

9.*̂  ¿Es exacto que á veces el co
mercio eleva al pimentón de precio por 
la sola razón de estar mezclado con 
aceite? 

IQ.'' ¿Sirve el aceite para dar ma
yor estabilidad al precio del p imentón 
en el mercado? Caso afirmativo: ¿Por 
qué? 

11."• ¿Cuál es el valor comparativo 
entre el pimentón y el aceito? 

IS." ¿Varía de bondad el fruto se
gún que se t rate de la primera, segun
da, tercera... cogida? Caso de variar, 
¿á qué se debe la diferencia? ¿A la 
composciión total del fruto ó á la colo

ración solamente? 
13.'"' ¿Hay correspondencia exacta 

entre la bondad del fruto y la intensi
dad de su coloración, 

14."' ¿Los pimentones de clases in
feriores tienen desestimación comercial 
por el hecho de su coloración pálida, ó 
por otras cualidades independientes 
del color? 

15.°" Si la coloración ss un motivo 
de desestimación,¿qué daño importante 
se produce tomando del mismo fruto 
su propia materia colorante con una 
substancia diluente alimenticia,- y en
tonando el color del producto conforme 
lo pide el com,Qrcio? 

Í6.''"' ¿Venden los cosecheros el fl'-u-
to al mismo precio sea CQalq^uiera su 
colpr? 

17.'''- Inconvenientes de la molienda 
del pimiento con aceite y sin él. 

18." ¿Por (juó se considera al aceite 

un producto que puede facilitar la 
oxidación ó enranoiamento del pimen
tón? 

19.'"' ¿Hay adulteraciones del pimen
tón cuando no se lo mezcla con aceito, 
ó esto solamente se practica cuando 
existe la mezcla? Caso de existir aque
llas, ¿son frecuentes? 

20." ¿Descubren fácilmente las per
sonas competentes las adulteraciones 
del pimentón cuando está mezclado 
con aceite? 

21."' ¿Perjudica á la primera cogida 
del pimentón la mezcla con el aceite? 

23.* ¿Se paga á los cosecheros el 
fruto todo eomo aprovechable, ó sola-
mentelo que representa la cascara? 

23."' ¿Se debe rechazar en absoluto 
la mezcla del rabo y déla binza, ó es 
tolerable la molienda de la cascara mez
clada á dichas partes? 

24.*̂  ¿Se debe facilitar la unifica
ción del producto para las exigencias 
dol comercio, ó imponer que se maten-
ga la variedad que arroja sus condicio
nes naturales? 

Recopilación de apuntes teórico-prcicti-
cos para conocer su historia, climas 
que le son más convenientes, y los 
métodos de plantación y elaboración 
puestos en práctica en los paisespro
ductores. 

H Í S T G R I A 

Según algunos escritores, al arribar 
Cristóbal Colón á la isla de San Salva
dor, unos marineros encontraron hom
bres y mujeres cou uu tizón en la mano 
que llamaban tabaco, encendido por un 
extremo y que chupaban por el otro. 
Este tizón Jo formaban con las hojas 
secas del cojiba ó cohivá, nombre indio 
de la planta del tabaco. 

Según otros autores, eu 1520, los es
pañoles encontraron la referida planta 
en el Yucatán, cerca de Tabasco y do 
aquí el origen del nombre de la planta, 
lo que está en contradición con la his
toria, puesto que al ser ocupada esta 
isla por los holandeses en 1G32, hacía 
ya 140 ó mas años que el tabaco era co-
uocido en América. 

El misionero español Fray Romano 
Pave, en 1518, remitió á Carlos V se
milla do este vegetal, que el emperador 
mandó sembrar y cultivar con esmero, 
debiéndose contar desde esta época la 
introducción en Europa. 

En Francia fué dado á conocer ea 
1560, por Mr. Juan Nicot, embajador 
francés en Portugal; que lo adquirió do 
un flamenco recien llegado de La Flo
rida. 

Eu un principio se extendió el taba
co por Europa eomo hierba medicinal; 
después y como cuestión de moda, que 
pronto se generalizó, se fumó en la Pe
nínsula-Ibérica, 

El Cardenal Santa Cruz la introdujo 
en Italia, el Cardenal Tornabana dio á 
conocer su cultivo en Roma, el rey do 
las dos Sicilias, en Calabria y Cerdeña; 
Walteo Raleigh, la trajo de Virginia á 
Inglaterra. 

D S S O R I P C I O N D S L 1 P L A N T A 

El tabaco pertenece á la familia de 
las solanáceas, planta cubierta de pelos 
glandulosos, viscosa, vivaz en América 
y anual en la inmensa mayoría de las 
regiones de Europa, donde es posible 

" su cultivo: sus raices de sabor desagra
dable, son ramificadas y fibrosas; la 
central es gruesa y penetra perpendicu-
larmente en la tierra: el tallo de 1 rqe-
tro 40 centímetros á 1 metro 60 centí
metros y hasta 2 metros de alttira, es 
recto, ciiíudrico, hueco, con ramos cu
biertos de grandes hojas; estas, de color 
verde pálido ó verde amarillo, blaudas, 
suaves y pegajosas al tacto son, alternas, 
aovadas lanceoladas, sentadas, abrazando 
al tallo; cuando so mascan tienen sabor 
acre y tiñen la saliva. Las flores rojizas 
ó amarillas, dispuestas en panojas ter-
minale.s de agradable aspecto; cáliz ve
lloso, monosépalo, con cinco divisiones; 
corola de una sola pieza ó monopétala; 
pistilo formado de dos carpelos; cinco 
estambres, que, según Bosfontaines, en 
•el acto do la fecundación se acercan y 
colocan, formando una corola, sobre la 
eircunferen,cia del estigma, separándo
se después de verificada esta función. 
Los frutos son oblongos, membranosos, 
de dos celdillas, fonuando una caja bi-* 


